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Resumen: 
Con motivo de la publicación de Torquemada, el Gran Inquisidor. Una historia del Santo Oficio, de Iván Vélez Cipriano, realizamos una 
breve reseña de las posturas y tesis defendidas por el autor en el libro. Intentamos mostrar cómo, desde la filosofía materialista, el autor, paso 

por paso, va reconstruyendo la personalidad de Tomás de Torquemada y la historia de la Inquisición española. 
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Abstract: 
On the occasion of the publication of Torquemada, el Gran Inquisidor. Una historia del Santo Oficio, by Iván Vélez Cipriano, we make a 
brief review showing the positions and theses defended by the autor in the book. We try to show how, from the materialist philosophy, the 
author, step by step, reconstructs the personality of Tomás de Torquemada and the history of the Spanish Inquisition. 
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de datación... Y una serie de relaciones, como puedan ser 
las relaciones de influencia, coexistencia, sucesión...

Pero también podemos enfocar la disciplina histórica 
desde la distinción entre capas básicas y metodológicas 
de las ciencias.

La peculiaridad de las ciencias categoriales 
ampliadas como la historia, desde esta perspectiva, es 
que no consiguen forjar una capa básica de fenómenos y 
estructuras esenciales, tan sólo, y no es poco, de estructuras 
fenoménicas que dependen constantemente del sujeto 
gnoseológico. Siendo así que las capas metodológicas 
adquieren una relevancia tremenda (de ahí que se pueda 
llegar a decir que este tipo de ciencias se presten a 
menudo más a una interpretación adecuacionista que 
circularista). Los fenómenos –figuras de eje semántico– 
o estructuras fenoménicas que consiguen alcanzar estas 
ciencias, su capa básica, dependen en gran medida de las 
capas o teorías metodológicas. No porque en las ciencias 
categoriales en sentido estricto no vayan ligadas, sino 
porque en ellas las capas metodológicas se apoyan en las 
capas básicas. Mientras que en las ciencias ampliadas es 
necesario un constante ajuste, una constante adecuación 
entre los fenómenos del campo o las estructuras 
fenoménicas, la capa básica, y las metodologías con las 
que operar y acercarse a dichos fenómenos. Dicho de otro 

En ocasiones, en muchas de hecho, la leyenda es capaz 
de imponerse a la historia. O más concretamente a la 
racionalidad histórica. La historia, a veces definida como 
«ciencia del pasado» –en realidad una ciencia categorial 
ampliada, tal y como se entiende desde la concepción 
de la ciencia del materialismo filosófico–, podríamos 
definirla también grosso modo como la ciencia de las 
consecuencias. De las consecuencias resultantes del 
encadenamiento o entretejimiento causal, y temporal, 
de los diferentes contenidos que constituyen el campo 
histórico. Un campo que puede estar compuesto por 
términos como Alejandro Magno, el Imperio español 
o Lenin, pero también por aquellas teorías sobre cómo 
estos términos se configuran así como, por ejemplo, 
sobre las propias épocas históricas. Y en tanto en cuanto 
los contenidos del campo histórico no se encadenan 
todos con todos, deberemos decir que la historia es 
sincategoremática. Esto es, que la historia es siempre 
historia de algo.

Podríamos decir también que en tanto en cuanto 
ciencia, desde un punto de vista sintáctico, la historia 
cuenta con unos términos con los que operar, que 
podemos distinguir en dos clases generalísimas: las 
reliquias y los relatos. Una serie de operaciones, como 
puedan ser operaciones de comparación, de clasificación, 
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modo, que los fenómenos y las estructuras fenoménicas 
que se puedan alcanzar dependen en gran medida de 
las metodologías empleadas, de las operaciones que el 
sujeto gnoseológico realiza sobre el campo. Es por ello 
que las ideas filosóficas atraviesen constantemente los 
campos de estas ciencias y no se puedan neutralizar –
por ejemplo, pretendiendo pasar de contextos apotéticos 
a contextos paratéticos– sin alterar dicho campo y por 
tanto el estatuto gnoseológico de la ciencia en cuestión, 
pudiendo esta llegar a dejar de ser lo que es –sin que 
por ello podamos decir que la filosofía tendría entonces 
capacidad de decir cómo debe o no debe ser tal o cual 
ciencia, la tarea de la gnoseología no es dar lugar a una 
ciencia–. De ahí la diversidad de escuelas que pueden 
verse en este tipo de ciencias. Y de ahí también que 
podamos decir que estas disciplinas siempre están 
«bailando» entre los estados α2 y β1.

No hay que pensar que estas ciencias ampliadas 
no consigan construir estructuras esenciales –las 
esencias del eje semántico– por una cuestión de pobreza 
fenoménica del campo. Antes al contrario, la cantidad de 
fenómenos que estas disciplinas o ciencias ampliadas son 
capaces de encontrar y remover es enorme. En ocasiones 
inabarcable. En esto no son distintas a las ciencias en 
sentido estricto. Establecer, por tanto, una ciencia como 
ciencia ampliada no significa restarle valor ni quitarle 
su importancia pragmática, gnoseológica o política. Es 
sencillamente reconocer sus peculiaridades, establecer su 
campo y sus límites. Como pueda suceder con cualquier 
otra ciencia, ya sea natural o formal –ciencias en sentido 
estricto– o humana, cultural o etológica –ciencias en 
sentido ampliado–.

¿Y por qué decimos todo esto? Porque Iván Vélez, 
desfacedor de entuertos negrolegendarios, desde un 
enfoque materialista, vuelve a la carga con una obra 
histórico biográfica. Una obra que da pie a este tipo de 
reflexiones y otras varias, como podrán ver los lectores 
del libro. Y además lo hace pivotando sobre uno de los 
más tenebrosos y típicos personajes de la pesada leyenda 
negra, de alargada sombra: fray Tomás de Torquemada, 
a la sazón primer inquisidor general de la Inquisición 
española por la gracia de Dios. Una tarea que no resulta 
nada fácil. No ya por las marañas ideológicas en las que 
siempre está envuelta esta inquisitorial figura, marañas 
por las que el autor se mueve bien y da cumplida muestra 
a lo largo del libro, y en concreto en su último capítulo, 
sino, como el propio Iván Vélez aclara varias veces, 
porque los restos documentales que han quedado de 
Torquemada son bien escasos. Lo cual dificulta bastante 
una reconstrucción completa de su vida y su labor.

Y si bien esto es así hay otro recurso posible, a 
saber: la reconstrucción biográfica a través de la propia 
involucración institucional del hombre. De ahí que el 
libro de Iván Vélez además de una biografía del primer 
inquisidor general de España sea también una sintética 

suma sobre el origen, estructura y desarrollo histórico 
de la Inquisición. Así lo advierte el propio autor cuando 
en la página 10 deja claro que, ante las condiciones de 
escasez de reliquias documentales –quedando entonces 
las operaciones del historiador se bastante limitadas–, «el 
acercamiento a la figura de Torquemada ha de ensayarse 
a través de la institución en la que dejó su impronta, la 
Inquisición española». Y esto no tiene nada de extraño si 
tenemos en cuenta que la personalidad de los individuos 
sólo es encauzable, comprensible y descifrable a través 
de las instituciones que los moldean y determinan. Y, a su 
vez, por la impronta que estos dejan en las instituciones 
en las que ejercitan y construyen, a veces a la contra, su 
personalidad. De ahí que a pesar de la falta de referencias 
biográficas es posible hacer una semblanza del dominico.

Y así hace el conquense a lo largo de los once capítulos 
del libro. En ellos rastrea los motivos que llevaron a la 
implantación de la institución de la que Torquemada 
se hizo cargo, como el fundamental problema de los 
conversos judaizantes. Derivado de los constantes 
intentos de cristianización, buscando la homogeneidad 
social y política, de la importante comunidad sefardita. 
Una comunidad que ya a inicios del siglo once pasó a 
formar parte del tesoro real, buscando su protección. 
Aunque sin obviar los beneficios que dicha condición 
acarreaba.

Aun así la convivencia entre los diferentes 
credos fue siempre desigual y muy poco armónica. 
Tanto que los judíos en no pocas ocasiones fueron 
objeto de las iras y frustraciones de las poblaciones 
cristianas. Frustraciones en muchas ocasiones más 
que justificadas dadas sus condiciones de vida –
justificadas las frustraciones, decimos, no los ataques 
a la comunidad judía–; otras veces instigadas por 
ciertas personalidades nobiliarias y religiosas en contra 
de la realeza o buscando hacer presión para impulsar 
la homogeneización. Todo esto llevó a multitud de 
conversiones que, al no ser en su gran parte debidas 
a la libre aceptación de la fe verdadera, no dejaron 
de levantar sospechas. Sospechas que no hicieron 
más que aumentar a partir de 1492 al producirse la 
archifamosa expulsión de los judíos españoles –a la 
que el autor dedica todo un capítulo, el sexto–. A lo 
que cabría sumar el hecho de que los nuevos cristianos 
consiguieron, mantuvieron o incrementaron, según los 
casos, su poder económico, político y religioso al poder 
mantener muchas de las actividades que anteriormente 
realizaban y, a la vez, poder acceder a cargos antes 
vedados a los de su grey. Lo cual también motivaría 
otro tópico deformado de la leyenda negra: la cuestión 
de la sangre y cristiandad vieja. Una problemática 
que, como Iván Vélez se encarga de mostrar, tenía una 
raigambre religiosa, por supuesto, pero también política 
y económica. Los cristianos viejos al ver aumentar la 
competencia comercial, financiera, política y religiosa 
reaccionaron intentando poner freno al rápido ascenso, 



El Basilisco70
Emmanuel Martínez Alcocer. Una negra biografía (reseña)

El Basilisco, nº 56 (2021), págs. 68-70.  ISSN 0210-0088 (vegetal) ISSN 2531-2944 (digital)

no sin falta de mérito, de muchos cristianos nuevos –a 
todo ello se dedica el capítulo octavo–.

Es así que, con el apoyo e impulso de los Reyes 
Católicos entra Torquemada en escena. Prior de Santa 
Cruz, confesor y consejero real, tras un comienzo 
complicado de la institución y con algunos escándalos 
y quejas por los excesos de los primeros inquisidores, 
Tomás de Torquemada sería declarado inquisidor general 
en el verano de 1483. Él sería el arquitecto fundamental 
del Santo Oficio en sus primeras décadas a través de sus 
resoluciones organizativas y sus cuatro instrucciones, 
que Iván Vélez disecciona adecuadamente en el cuarto 
capítulo. Un capítulo que da paso a otro en el que se 
repasa el modo en que la Inquisición se estructuraba, 
el modo en que se desarrollaban los procesos, los 
castigos y las penas, y por último la solemnidad de la 
que seguramente sea la ceremonia más famosa del 
Santo Oficio: los autos de fe. Pero también un capítulo 
en el que queda claro, aunque no es la única ocasión, 
que la Inquisición en sus procesos perseguía objetivos 
religiosos, sí, pero también políticos. Lo cual no puede 
resultar extraño si tenemos en cuenta que aún hoy ambas 
cosas no se pueden concebir por separado, por más que 
se intenten reducir las cuestiones de fe al interior de una 
esfera egológica difícilmente determinable.

Pero no sólo de Tomás de Torquemada se ocupa el 
autor, pues fueron muchas las biografías que dejaron 
también su impronta en la Inquisición española, como las 
del Cardenal Cisneros o la de Fernando Valdés. A todas 
estas personalidades y a otras, así como a los diferentes 
cargos que tuvieron y dejaron de tener dedica el autor el 
séptimo capítulo.

Y tampoco únicamente a la persecución de la herejía 
judaizante se dedicó el Santo Oficio, también hizo buen 
uso de sus redes informativas en contra de las desviaciones 
protestantes, políticamente desestabilizadoras –un buen 
reflejo pueden ser las guerras de religión al otro lado de 
los Pirineos–. Y no menor fue su labor ante el problema 
morisco, que se acrecentó sobremanera tras la conquista 
de Granada. Los métodos para la integración morisca 
fueron los de siempre –también se verían después al otro 
lado del Atlántico: incansables campañas catequéticas, 
mantenimiento de multitud de los usos y costumbres 
preexistentes, intentado cristianizarlos poco a poco, y 
asimilación de las élites políticas previamente bautizadas. 
Pero casi todos los intentos fueron vanos, como nos dice 
Iván Vélez en el noveno capítulo. Y no sólo eso, sino que 
a la fuerza inarraigable de la herejía mahometana había 
que sumar la función quintacolumnista de los moriscos 
que, facilitando los ataques magrebíes y berberiscos, 
determinaría su definitiva expulsión entre 1609 y 1613. 
De nuevo los motivos de fondo de esas acciones no eran 
sólo religiosos –el supuesto fanatismo religioso–, sino 
que también encontramos motivos políticos de primer 
nivel.

Pero no acabarían los frentes de la Inquisición con 
la expulsión morisca. A los delitos relacionados con el 
fisco que les serían encomendados habría que sumar los 
intentos infructuosos por asentar, y luego expulsar, a los 
gitanos errantes. Sin olvidar la persecución de multitud 
de supersticiones, alcahueterías, formas de brujería –de 
las que el autor da una interesante y nutrida relación– 
así como otros delitos cometidos en el seno eclesiástico, 
como el de solicitación.

Y si no son muchas las reliquias documentales 
sobre la persona del primer inquisidor general, sí que 
son abrumadores los relatos, las semblanzas míticas, 
legendarias, deformadoras al fin y al cabo, que sobre 
Torquemada han quedado y seguirán produciéndose. 
También en todos los ámbitos periodísticos, literarios y 
artísticos, de lo cual da buena cuenta nuestro autor al 
final del libro ajustando entre leyenda, mito y realidad 
histórica. Tarea nada fácil. Primero por, como hemos 
indicado antes, la involucración tan estrecha entre la 
persona y la institución, y segundo porque, como el 
propio autor indica en la página 224, el necesario ajuste 
entre las ideas proyectadas sobre el dominico durante 
siglos y las reliquias documentales conservadas hacen 
«difícil discernir si fue el hombre quien talló el modelo 
o fue el canon, al cabo Torquemada perteneció a una 
orden regular, el que pulió algunas aristas de aquella 
personalidad».

Todo esto, al fin, vertido en la prosa de frases largas 
pero fluida y florida sin excesos a la que el materialista 
conquense ya nos tiene acostumbrados.

En manos del lector queda.
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